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INTRODUCCIÓN

“Corruptos”, “mediocres”, “bestias salvajes”, “mentirosos”, “ya nadie les

cree”… Los adjetivos forman parte del discurso que el presidente de la

República de Ecuador, Rafael Correa, utiliza los sábados, en los enlaces

televisivos de rendición de cuentas, para referirse a la prensa.

Sus señalamientos son en realidad fruto de una confrontación. Hay

periodistas o más bien presentadores de televisión y articulistas de

periódicos –que no es lo mismo que reporteros- que en la televisión cada

mañana o en su columna de opinión cada semana provocan o replican al

Primer Mandatario.

En esa ‘guerra’, que como en toda guerra todos pierden, hay dos

damnificados: la comunidad y los reporteros. La primera porque, al

desechar a los medios, pierde la oportunidad de conocer otra parte de la

realidad. Los otros, porque al ser satanizados, cada vez tienen dificultades

para acceder a información, no solo en los ministerios o entidades del

Ejecutivo.

Con el trabajo de la prensa libre el mundo pudo conocer que fue un

cuento de la CIA el supuesto arsenal de armas químicas en Irak,

periódicos británicos como The Guardian o The Independent lo revelaron
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luego de meses de investigaciones, con las cuales desnudaron al primer

ministro, Tony Blair, y al presidente de los EE.UU., George W. Bush.

La prensa, con Clarín de Buenos Aires, hurgó en las cuentas de Carlos

Menem e hizo pública la fraudulenta e ilegal venta de armas de Argentina

a Croacia y a Ecuador. En el país, la desaparición de los hermanos

Restrepo tuvo eco en los medios, así como más tarde las revelaciones de

corrupción en los gobiernos de Sixto Durán Ballén (gastos reservados),

Abdalá Bucaram (mochila escolar y gastos reservados), Jamil Mahuad

(estatización de la banca privada y quiebra del sistema financiero), Lucio

Gutiérrez (penetración del narcotráfico en su entorno, financiamiento

irregular de su campaña y nepotismo), etc.

De la invasión de Irak a la Casa Rosada de Buenos Aires y de esta al

Palacio de Carondelet, en Quito, hay prensa o más bien reporteros que

han jugado el mismo papel: el de contribuir al esclarecimiento de lo que

el poder intenta ocultar.

Y ese papel, de escrutar al poder, no gusta, no ha gustado, no abona a las

encuestas. Ahora que en Ecuador el escenario es ‘no importa lo que digas,

porque al final la gente me cree a mí’, a los reporteros solo les queda un

camino, el mismo de siempre, volcarse al oficio: eso implica ser éticos,

rigurosos, autocríticos, sensibles, humildes...
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Los reporteros rigurosos extirpan la podredumbre del poder para

fortalecer la democracia; resaltan los logros ciudadanos porque estos son

polos motivadores para los demás; muestran las urgencias de los otros

para que su calidad de vida mejore, denuncian la violación de la Ley,

porque la conocen, la defienden y se manejan dentro de sus límites.

La situación de trabajo de la mayoría de periodistas en Ecuador es

infame. Rafael Correa tiene razón cuando dice que ya es hora de acabar

con la prepotencia de algunos de los dueños de medios de comunicación.

Tiene razón porque hay reporteros a los que ni siquiera les pagan seguro

social y menos un sueldo digno. Acierta también al apuntar que hay

reportajes periodísticos mediocres y que hay periodistas que escriben sin

contrastar. Según él, la próxima Ley de Comunicación acabará con esta

prensa mediocre y corrupta.

¿La Ley acabará con la prensa mediocre y corrupta? La Constitución

aprobada en 2008 dice, en su artículo 18, que todas las personas tienen

derecho a “buscar, recibir, intercambiar, producir y difundir información

veraz, verificada, oportuna, contextualizada, plural, sin censura previa

acerca de los hechos, acontecimientos y procesos de interés general, y con

responsabilidad ulterior”. 1

1 Constitución de la República del Ecuador. Sección Tercera. Comunicación e
información. Montecristi, Asamblea Constituyente, 2008, pp. 26
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La normativa establece también la elaboración de la Ley de

Comunicación. El debate del cuerpo legal se lleva a cabo en la Asamblea

Nacional. En términos generales, el proyecto de Ley que se discute es

garantista de los derechos de los periodistas. Por ejemplo, contempla la

cláusula de conciencia, que consiste en la opción que tiene un reportero

para abstenerse de buscar información en un tema que atente contra sus

creencias religiosas, ideológicas, etc.

Pero la Ley no corregirá a los periodistas. Todo reportero, en especial el

de prensa escrita, debe trabajar menos para el poder y más para la gente;

es decir acudir menos a las ruedas de prensa y más a los barrios, a los

poblados, a los hospitales, a las casas añejas, a los mercados… Pero

también debe saber manejar herramientas: las fuentes de información, los

géneros periodísticos, la legislación, las fórmulas para poner en escena un

hecho, etc. Y debe hacerlo con credibilidad, y eso no solo implica

contrastar, como dice el Presidente. Eso supone también hablar con la

gente, buscar las historias de la gente, contextualizar los fenómenos con

la gente, escuchar a la gente, conmoverse de la gente; en definitiva, contar

historias.

La sociedad estadounidense se movilizó contra la guerra en Irak después

de ver las imágenes de los detenidos en Abu Ghraib sometidos a

humillación, e impulsó los castigos a los soldados gestores de tales

atropellos. En el mundo se sembraron más dudas de la legitimidad de la

reelección a Mahmud Ahmadienyad en Irán no después de que el
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Gobierno de Teherán bloqueara las transmisiones de los medios de

comunicación, sino después de que desde un teléfono celular se

transmitiera al mundo la foto de una joven mujer agonizante, con líneas

de sangre en el rostro, en medio de una protesta ciudadana. Las historias

de la gente, la humanización de la noticia, son capaces de generar

cambios incalculables. Y hacerlo con el rigor del periodismo implica

contextualización y respeto por el otro.

En el verano de 1999, José Hernández, entonces editor general de EL

COMERCIO, se reunía cada mediodía con los jóvenes reporteros. En sus

talleres evocaba a la catástrofe de La Josefina, en el Austro. Supongamos

que un fenómeno similar se repite, decía. El reportero, al salir de aquí,

debe ir imaginando qué va a encontrar y cómo lo va a poner en escena:

las casas bajo el agua, las familias damnificadas buscando a sus hijos, las

salas de emergencias de los hospitales colapsadas, los socorristas

arriesgando la vida, etc. Entonces, al llegar, esas imágenes se enlazarán

con la realidad y el reportero podrá escoger la mejor historia y contarla,

porque deberán reportarse conmigo de inmediato y hacerme sentir esa

tragedia. 2

“En el momento de plantearnos un reportaje tenemos que pensar en los

conceptos y verbalizarlos con palabras, pero las imágenes hay que

2 Hernández, José. Talleres de periodismo en diario EL COMERCIO. Quito, GEC,
agosto de 1999.
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soñarlas, las tenemos que ver antes… Esto no es meramente intuitivo, es

fruto de un proceso de aprendizaje teórico y práctico”. 3

José Hernández sabía administrar la presión sobre el centenar de

reporteros de la sala de redacción. Si una historia no lo conmovía, la

tumbaba. De sus talleres los reporteros se nutrían con el manejo de las

fuentes, las grabaciones, los documentos… Aprendían a identificar las

seis W: ¿Qué?, ¿quién?, ¿cuándo?, ¿dónde?, ¿cómo? y ¿por qué?

“La elección de todo tema de reportaje nace bien de un hecho fehaciente o

bien de una intuición. Si el reportero se pone en marcha a partir de un

acontecimiento (como un accidente o una final deportiva o cualquier

noticia potencial), ya sabe, de entrada, que debe resolver del mejor modo

posible las W clásicas del periodismo: qué, quién, cuándo, dónde, cómo y

por qué”. 4

“No podemos adentrarnos en el campo social o político sin antes leer

mucho; eso es indispensable no solo para no caer en descubrimientos

hechos por otros, sino porque la lectura previa da fuerza a nuestra prosa.

Si un autor se siente inseguro acerca del objetivo de su trabajo,

3 Vilalta i Casas, Jaume. El reportero en acción: noticia, reportaje y documental en
televisión. España, Publicacions y edicions de la Universitat de Barcelona, 2007, pp. 22.
4 Ibíd, pp. 21.
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inmediatamente su escritura deja ver esa falta de confianza. La fuerza de

la prosa viene de nuestra seguridad” 5

Este trabajo busca ser una herramienta de ayuda teórico-práctica para la

incursión en el periodismo escrito. Está gestado a partir de la

sistematización de diferentes técnicas levantadas en la práctica. Y

pretende seducir a los reporteros a ir más allá del hecho noticioso, con

rigor y un norte: hacer un periodismo humano, contextualizado, narrativo

y sensible. Sin buscar hacer una apología de los trabajos aquí presentados,

el contenido de este documento puede ser usado como guía para la

práctica de un oficio que siempre será perfectible.

5 Kapuscinski, Ryszard . Los cinco sentidos del periodista. México, Fundación Nuevo
Periodismo, 2003, pp. 42.
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CAPÍTULO I

LA REPORTERÍA DE CAMPO Y EL MANEJO

DE LA INFORMACIÓN

1.1. La ética en la práctica.-
Un periodista no puede pretender escribir una crónica o un reportaje

esperando que todo le llegue del cielo a su computador o navegando por

la Internet. Tal empresa requiere de un manejo de herramientas y de la

reportería de campo; pero fundamentalmente de rigor y sinceridad, de

ética.

La ética en el ejercicio práctico del reportero se traduce en ser honesto

consigo mismo. El reportero ético no intima con las fuentes de

información: ministros, alcaldes, legisladores, jueces, banqueros,

empresarios, policías, militares, etc., porque es consciente de que algún

día deberá confrontarlas; más bien las trata con respeto y toma distancia

de ellas. El reportero ético no acepta regalos ni beneficios de sus fuentes o

de sus posibles fuentes; no acude a invitaciones personales de sus fuentes

ni participa de las rifas de Navidad ni de las promociones que organizan

sus fuentes.
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El reportero ético no asume compromisos con el poder; no pide favores;

no favorece a nadie; no trabaja guiado por afectos o desafectos.

El reportero ético marca un abismo entre su trabajo y sus amigos-

familiares. El reportero ético está solo en el mundo. El reportero ético

trabaja con la premisa: lo que está documentado se publica, sin mirar la

cercanía filial o afectiva que tiene el actor del hecho informativo.

El reportero ético usa su credencial para acceder a información; para

presentarse con la gente común; para poder acercarse a una zona de

desastre, porque es el único – junto con los equipos de socorro- que corre

en sentido contrario cuando ocurre un desastre.

El reportero ético jamás usa su credencial para sacar provecho personal ni

para evadir filas en los servicios públicos ni para evitar contravenciones o

sanciones legales ni para ingresar a eventos privados por diversión ni para

amedrentar a la gente.

El reportero ético no opina en sus textos, excepto en los espacios

editoriales previstos para ello, pero no opina en sus noticias, entrevistas,

crónicas, reportajes e informes.
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El reportero ético no es arrogante, admite que no sabe todo y estudia,

pregunta, se documenta, agota la reportería de campo con todas las

fuentes de información necesarias, hasta adquirir conocimiento y

transmitirlo en sus textos.

El reportero ético no se mezcla con el poder; se mezcla con la comunidad.

El reportero ético no paga por información; se esfuerza para buscarla y

obtenerla a través de procedimientos lícitos.

El reportero ético no cobra a la gente por publicar una noticia ni recibe

dinero para destruir o beneficiar a alguien. No redacta ‘periodicazos’ (una

acusación sin fundamento), porque sus textos son equilibrados, justos,

contrastados y reflejan la realidad. El reportero ético no se sirve del

oficio, sirve a los demás y lleva una vida honesta, asume las cosas con

humildad y es autocrítico.

1.1.1. La protección a la niñez y adolescencia.
Antes de escribir una historia de periodismo el reportero debe conocer sus

límites. Como se había apuntado, lo que está documentado se publica, por

lo que dichos límites no tienen que ver con censura o con una prohibición

para escribir sobre tal o cual tema, en función de algún interés particular.
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La restricción que el reportero debe tomar en cuenta al levantar una

historia sobre cualquier tema es el respeto a la Ley. Herramientas que no

deben faltar entre los textos de cabecera de un reportero son: la

Constitución, el Código Penal y el Código de la Niñez y Adolescencia…

La protección a los niños parece un tema de sentido común, pero en la

práctica ocurre que hay ‘periodistas’ que exponen a menores de edad en

su búsqueda por la primicia o al aplicar un mal entendido criterio de

‘humanización’ de un caso (los entrevistan ante las cámaras para que

cuenten cómo fueron abusados sexualmente). Lo hacen pese a que la

legislación determina lo contrario.

El artículo 50 del Código de la Niñez puntualiza: “Los niños, niñas y

adolescentes tienen derecho a que se respete su integridad personal, física,

psicológica, cultural, afectiva y sexual. No podrán ser sometidos a

torturas, tratos crueles y degradantes”. 6

El artículo 52 precisa que se prohíbe: “(…) 3. La publicación o exhibición

de noticias, reportajes, crónicas, historias de vida o cualquiera otra

expresión periodística con imagen o nombres propios de niños, niñas o

adolescentes que han sido víctimas de maltrato o abuso; 4. La publicación

o exhibición de imágenes y grabaciones o referencias escritas que

6 Código de la Niñez y Adolescencia. Registro Oficial N° 737. Quito, Congreso
Nacional, 3 enero 2003.
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permitan la identificación o individualización de un niño, niña o

adolescente que ha sido víctima de maltrato, abuso sexual o infracción

penal, y cualquier otra referencia al entorno en el que se desarrollan; y, 5.

La publicación del nombre, así como de la imagen de los menores

acusados o sentenciados por delitos o faltas”. 7

La normativa permite a los niños ejercer el derecho a la libertad de

expresión, en temas que no los vulneren. El artículo 59 del Código de la

Niñez y Adolescencia especifica que los “niños, niñas y adolescentes

tienen derecho a expresarse libremente, a buscar, recibir y difundir

informaciones e ideas de todo tipo, oralmente, por escrito o cualquier otro

medio que elijan, con las únicas restricciones que impongan la ley, el

orden público, la salud o la moral públicas para proteger la seguridad,

derechos y libertades fundamentales de los demás”. 8

En conclusión, cuando un niño o un adolescente menor de 18 años es

víctima de un hecho violento (asesinato de un cercano, abuso sexual,

maltrato intrafamiliar, delito…) el reportero no puede publicar su

identidad: no puede difundir su nombre ni los de sus padres o tutores ni

hacer público el barrio donde reside ni la escuela en la que estudia.

Tampoco puede mostrar imágenes del menor ni de sus padres. Lo ético,

con base en la Ley, es cuidarlos al contar sus historias, para preservar su

desarrollo y evitar que los señalen con el dedo o los maltraten o los

7 Código de la Niñez y Adolescencia. Registro Oficial N° 737. Quito, Congreso
Nacional, 3 enero 2003.
8 Ibíd.
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excluyan. El propósito de la Ley es impedir una revictimización de seres

humanos todavía en desarrollo emocional. El reportero lo debe tomar en

cuenta al exponer la voz de los pequeños.

1.1.2. Los ‘periodistas’ que se creen jueces.

Del mismo modo es frecuente que el ‘periodista’ trate con irrespeto o de

forma peyorativa a los detenidos, quienes son expuestos en rueda de

prensa a diario y señalados por la Policía como autores de delitos penales,

todo frente a las cámaras de televisión.

Son recurrentes los casos en los que los presentadores de noticias de la

televisión o los periodistas de rotativos señalan ‘fue detenido Perico de

los Palotes, el más buscado, con tres antecedentes penales, etc., etc.’,

junto a un despliegue de imágenes o fotografías. Los reporteros deben

tener consciencia del impacto social de su accionar.

Al exponer en una televisora o en una foto o en un audio o en un texto a

un detenido como el autor de un delito tal; al comerse entero el cuento de

la Policía, se vulneran los derechos de esos ciudadanos. A mediados del

2008, la Policía dijo haber solucionado el caso de un cinematográfico

asalto a una joyería en un centro comercial del norte de Quito. Los

sospechosos fueron presentados a los medios de comunicación un día

después de su detención y mandos de la Policía se jactaron públicamente

del éxito de su operativo de rastreo. Un año después, la Justicia ordenó la
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liberación de los detenidos, tras descubrir que se había vulnerado el

debido proceso (un apresado testificó en su contra, sin presencia de un

fiscal, lo cual prohíbe la Ley) y que se habían aplicado métodos de tortura

para obligarlos a firmar una declaración que no rindieron.

¿Cómo abordar el ‘show’ policial frente al vértigo noticioso? La

respuesta, asimismo, es la Ley. La Constitución dispone, en el numeral 2

del artículo 76: “Se presumirá la inocencia de toda persona, y será tratada

como tal, mientras no se declare su responsabilidad mediante resolución

firme o sentencia ejecutoriada”. 9

En otras palabras, el reportero no publicará los rostros ni identidades de

los detenidos, porque la Ley contempla su inocencia, hasta que se pruebe

su culpa en una sentencia ejecutoriada. La presentación de detenidos que

hace la Policía no es una sentencia, sino el inicio de un posible proceso

judicial. Con ese antecedente, el reportero, al referirse a las personas

presentadas por la Fuerza Pública, señalará que “según la Policía”, una,

dos o tres o cuántos diga la autoridad, “son sospechosos” de tal o cual

hecho, sin señalar sus nombres ni mostrar sus caras… Y que las

investigaciones de la Fiscalía determinarán si son culpables o no.

9 Constitución de la República del Ecuador. Sección Tercera. Comunicación e
información. Montecristi, Asamblea Constituyente, 2008, pp. 53.
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Ese respeto al Otro es destacado por Ryszard  Kapuscinski como un valor

del reportero. “No creo que un periodista de verdad pueda ser cínico (…)

no podemos ser cínicos porque la esfera en la que desarrollamos nuestra

profesión se construye entre nosotros y los otros. Ahí se juega todo: la

gente nos mira y nos evalúa, constantemente, y advierte la diferencia

entre un periodista que pregunta sobre problemas que realmente lo

preocupan y otro que llegó al lugar para obtener un par de respuestas sin

compromiso alguno, y partir. Sin empatía, esa habilidad de sentirse

inmediatamente como uno de la familia, no es posible compartir los

dolores, los problemas, los sufrimientos y las alegrías de la gente”. 10

1.2. De la sala de redacción al campo.-
“Hay que juntar y guardar los materiales que nos importan. Todo debe

estar documentado: informaciones, testimonios, ideas”. 11

Parte esencial de la “carpintería” en la elaboración de un texto de

periodismo es la búsqueda de datos que conformarán la historia que se

quiere contar. El primer paso es definir un tema.

1.2.1. La definición del tema de periodismo.
Hay dos tipos de información que se publican en los periódicos: la que se

origina por un hecho público y la que es fruto de la agenda del reportero.

10 Kapuscinski, Ryszard . Los cinco sentidos del periodista. México, Fundación Nuevo
Periodismo, 2003, pp. 90.
11 Ibíd, pp. 45.
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Al primer caso corresponden los hechos factuales: un accidente de avión,

una ceremonia militar, una marcha de protesta, una rueda de prensa, etc.,

a los cuales por lo general acuden reporteros de todos los medios de

comunicación. La otra información es la que el reportero descubre por su

cuenta, y es en la que se pone a prueba la capacidad de contar historias.

La definición de un tema periodístico de agenda propia surge del propio

reportero. Por lo general, los medios de comunicación impresos tienen

espacios temáticos definidos; por ejemplo, diario EL COMERCIO de

Quito cuenta de lunes a viernes con tres secciones o cuadernillos, que

suman 30 páginas en promedio. En la primera sección están los temas de

Política, Judicial, Negocios y Mundo. El cuadernillo 2 contiene

información de Quito, Ecuador y Sociedad. Y el 3, de Deportes y Cultura-

Espectáculos.

Cada área es una sección, compuesta por un editor y un equipo de

reporteros, que se especializan en la cobertura de temas específicos de su

materia. Por ejemplo, un reportero de Política no hace la cobertura de un

partido de fútbol, sino que su trayectoria periodística se centra en dar

seguimiento a temas de la Asamblea Nacional o del Palacio de Gobierno,

y, en ese sentido, sigue la pista de los actores de esos poderes del Estado.

Con base en esas fronteras temáticas, que son afines en revistas y otros

impresos, los reporteros y su editor se reúnen cada semana para definir la

agenda informativa de su área. En esos encuentros, los reporteros deben

proponer los temas que van a investigar.
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Una fórmula que se usa para definir un tema de periodismo es el juego de

palabras. Consiste en definir una palabra, siempre anclada al área que se

va a investigar (Política, Economía, Deportes, etc.), y, a partir de ella,

escribir alrededor todas las palabras conexas, fruto de sensaciones,

imágenes o conceptos que la palabra inicial provoca en el reportero.

Ejemplo: Chocolate.

Tetero

Agricultura Películas

Chimenea Chocolate Explotación laboral

Dulce Guerra

Invierno

Luego de ese ejercicio, de agotar todas las ideas conexas posibles, el

periodista debe preguntarse: ¿cuál de estas aristas no se ha abordado

periodísticamente? Por ejemplo, para el caso del chocolate, una opción

puede ser profundizar en la explotación laboral a los productores de cacao

en los llanos de Ecuador. Con el tema establecido, el paso siguiente es

definir las fuentes de información.
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1.2.2. Las fuentes de información.

Acudir a las fuentes de información implica ir a los lugares, personas o

documentos que serán la materia prima de un texto de periodismo.

Aunque no hay recetas fijas, cada periodista o medio de comunicación se

plantean fórmulas para la búsqueda de datos. Ryszard  Kapuscinski

destaca que las fuentes son variadas. Establece tres tipos. La principal son

los otros, la gente. La segunda son los documentos, los libros, los

artículos sobre el tema. La tercera fuente es el mundo que nos rodea, en el

que estamos inmersos. Colores, temperaturas, atmósferas, climas, todo

eso que llamamos imponderabilia, que es difícil de definir, y que sin

embargo es una parte esencial de la escritura. 12

La pirámide de las fuentes, desarrollada en la sección Judicial de EL

COMERCIO, puede ser una guía. Está conformada por cuatro tipos de

fuentes: primarias, documentales, especializadas y oficiales.

La más importante es la fuente primaria, la gente común y corriente, con

la que el reportero debe preguntarse ¿cómo le afecta a esta persona este

hecho o este acontecimiento? La fórmula determina que a las fuentes

oficiales hay que llegar al final; los protagonistas son los seres de carne y

12 Kapuscinski, Ryszard . Los cínicos no sirven para este oficio. Barcelona, Editorial
Anagrama, 2002, pp. 44.



27

hueso que soportan la pobreza, la inseguridad, el abandono, etc. Y es a

quienes más tiempo de reportería y espacio de escritura se debe dedicar.

La pirámide de las fuentes:

OFICIALES-------------------- 4. Autoridades

ESPECIALIZADAS----- 3. Académicos

DOCUMENTALES-- 2. Informes

PRIMARIAS ------ 1. Gente común

La pirámide de las fuentes marca el camino que puede seguir un

periodista para su reportería. Así, primero ha de hablar con la gente

afectada por un hecho. En el caso de la explotación laboral en las

plantaciones de cacao la fuente primaria será el grupo de jornaleros. Para

la recolección de datos, el reportero deberá visitarlos y absolver dudas

como: ¿reciben un sueldo digno?, ¿tienen seguro social?, ¿padecen algún

tipo de enfermedad o estrago por las fumigaciones en las plantaciones?,

¿cómo viven?, ¿cómo son sus familias?, ¿estudian sus hijos?
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El segundo paso del reportero, tras dialogar con los jornaleros (en el

campo, no a través del teléfono, porque eso permitirá ver cómo son sus

casas, las escuelas de sus hijos, etc.),  es buscar fuentes documentales.

Eso lo podrá hallar en el centro de salud –las historias clínicas permitirían

verificar principales dolencias-, en la regional del Instituto de Seguridad

Social –los registros de aportes laborales permitirían verificar los pagos

del patrono-, en la Dirección de Educación –las cifras de fin de año

permitirían verificar el índice de deserción de niños en las escuelas-, etc.

En ese recorrido, la tercera puerta a tocar serán los especialistas:

abogados laborales, médicos dermatólogos, sociólogos, etc., que ayudarán

a explicar el problema. Lo recomendable es acudir a académicos, porque

cuentan con estudios y dan una explicación más cercana a la realidad, que

la que darían los profesionales en ejercicio, posiblemente con algún

interés particular en la materia.

Una vez recabada esa información, el cuarto paso y final es acudir a la

fuente oficial, para que rinda cuentas. La fuente oficial es la autoridad

pública o privada. En el ejemplo de la explotación laboral las fuentes

oficiales son el empresario exportador de cacao, la autoridad de Salud que

dio aval a la fumigación un pesticida prohibido, etc. Seguir esos pasos son

vitales para un ejercicio periodístico de recolección de datos y

contrastación.
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“Frente a toda información tiene que haber duda. Es de muy mala salud

recibir la información y que inmediatamente se la trague. Hay que buscar

esa información qué antecedentes tiene, en qué contexto se produce, qué

consecuencias tiene. El buen periodista elabora conocimiento y lo

comparte. Un elemento del buen periodismo es la constante

profundización de nuestros conocimientos; por eso, para escribir una

página se necesita haber leído 100. Ser reportero es mucho más que dar

noticias”. 13

El reportero debe tener claro que la fuente es el principio, fundamento,

origen de la información y una de las principales materias con las que

cuenta el periodista para elaborar sus noticias, crónicas, reportajes, etc.

Las fuentes pueden ser factuales y personales. Las factuales se refieren “a

la observación personal, a documentos, recortes de periódicos, registros

oficiales, etc. EL COMERCIO privilegia la reportería en el lugar de los

acontecimientos y a los actores de las noticias. Las fuentes oficiales son

importantes en un segundo momento, precisamente para contrastar lo que

el periodista ha logrado recopilar como evidencias del tema que se

investiga (…). La fuente personal, ya sea de índole oficial o confidencial,

suele ser menos fiable que la factual, porque se trata de personas que

13 Restrepo, Javier Darío. Los 10 mandamientos del buen periodista. Audio digital del
periodista colombiano. Quito, Conferencia en Grupo EL COMERCIO, 12 de septiembre
de 2009.
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tienden a defender su propios intereses y que pudieran llegar a manipular

al periodista”. 14

“El periodista aporta valor según su criterio de selección y su capacidad

para relacionar los hechos con el contexto en que se dan. Debe contrastar

las informaciones con fuentes fiables, dar voz a las partes implicadas y no

distorsionar las noticias mezclando en ellas sus opiniones particulares,

que, de ser necesario, se expresarán y rubricarán de forma clara en (otros)

géneros periodísticos que lo permiten, como son los editoriales”. 15

Lo de fondo es no perder de vista a la gente. Para ello es útil una

herramienta: la observación. Y eso implica salir a la calle, ir al lugar de

los hechos, darse tiempo para conversar con la gente y entender sus

necesidades y captar el acontecimiento en sus distintas aristas.

Quien mantiene intacta su capacidad de asombro al llegar a un evento

tendrá mayor facilidad para observar, para apreciar al niño que juega con

un carrito a un costado de la acera, al pie de una casa devastada por un

terremoto. De seguro hablará menos con el alcalde y más con el pequeño.

De seguro sus piel se enchinará al escuchar de esa criatura que lo ha

perdido todo, a sus padres, a sus hermanos, a su amiga de la escuela... De

seguro llorará de ternura al verlo ensimismado, sin querer comer, aferrado

al juguete que heredó de su hermano mayor, al que no volverá a ver. De

14 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 44.
15 Vilalta i Casas, Jaume. El reportero en acción: noticia, reportaje y documental en
televisión. España, Publicacions y edicions de la Universitat de Barcelona, 2007, pp. 22.
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seguro nos sacudirá leer la historia que escribirá. Y entonces, como dice

Javier Darío Restrepo, se habrá cumplido el sentido de misión que lleva

intrínseco todo periodista; la búsqueda de cambios en la sociedad. 16

1.3. El andamiaje del rompecabezas.-

Suele ocurrir que los periodistas se dedican demasiado tiempo a divagar

antes de empezar a redactar un texto. José Hernández era crudo con los

jóvenes reporteros de EL COMERCIO. Decía que escribir debe ser como

descargar los esfínteres; una vez que se inicia nada lo detiene.17 Pero en la

práctica son frecuentes los problemas a la hora de decidir con qué idea

empezar; cuál imagen priorizar…

1.3.1. Los hechos periodísticos.

Aquí una clave: un buen reportaje, en televisión, radio y más aún de

prensa escrita, o incluso la elaboración de un boletín de prensa, funciona

si un reportero es capaz de relatar hechos. Eso marca la diferencia sutil,

pero profunda, entre el que opina y el que informa en toda nota de prensa.

¿Hechos? Los hechos, como se sabe, son las cosas que ocurren, no las que

el reportero cree que ocurre o van a ocurrir. Y para probar que así

acontecieron el periodista debe tener el espíritu del sabueso, del

investigador que recaba evidencias: fotografías, testimonios, documentos,

datos de las instituciones que registran los fenómenos (Inamhi,

16 Vilalta i Casas, Jaume. El reportero en acción: noticia, reportaje y documental en
televisión. España, Publicacions y edicions de la Universitat de Barcelona, 2007, pp. 22.
17 Hernández, José. Talleres de periodismo en diario EL COMERCIO. Quito, GEC,
agosto de 1999.
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Bomberos, etc.) y, fundamentalmente, los datos de su observación, como

quedó apuntado más arriba.

1.3.2. Los enlaces entre párrafos.

No es fácil encontrar la fórmula para solucionar el conflicto, pero una

herramienta útil es, una vez revisado lo que se ha recabado en la

reportería de campo, buscar elementos en común y así establecer nexos

entre un párrafo y otro. Por ejemplo, un escenario puede unir a dos o más

personajes en una historia. También una opinión semejante entre dos

personas o una experiencia afín entre personajes.

“Hay que meterse en la cabeza que encontrar el hilo conductor de una

historia es algo muy difícil. Ocurre, sí, pero no en un minuto. Lo que uno

no puede hacer es dejarse arrastrar por soluciones fáciles. Tiene que

dudar, polemizar consigo mismo. Lo que la gente quiere es que le cuenten

cosas de la gente, historias con las que uno se pueda identificar, y dar con

ellas cuesta trabajo”. 18

18 García Márquez, Gabriel. La Bendita manía de contar. Cuba, Escuela Internacional de
Cine y Televisión, 1998, pp. 74.
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‘El Diablo’ es la fuente humana que atraviesa la historia de la casa del

Obrero. Del diálogo con él, el reportero consideró impactante cada una de

sus palabras. No hubo espacio en el papel para recontar todo lo que le

había confiado, pero sí lo que resultaba relevante para el personaje central

de la historia: la Casa del Obrero.

Así, en la libreta de apuntes, antes de redactar el tema, el reportero

distinguió, entre otros, dos componentes poderosos para establecer

enlaces: el simbolismo del lugar y el betunero, quien no solo lleva al

periodista por la casa, sino también al lector. La fuerza de ‘El Diablo’

radica en que el el simbolismo es intrínseco a su vida.

El Che: “Aunque las paredes de la casa están descascaradas, la

decoración evoca a los 70. Hay fotos blanco y negro firmadas por el

mandatario de Cuba, Fidel Castro, e imágenes de Ernesto ‘Che’

Guevara. El ‘Che’ está en el Café Popular, uno de los dos locales de la

parte frontal. La dueña es Alicia de Rivadeneira. “Mi vida es socialista,

mis desayunos valen un dólar”, refiere la mujer de ojos azules, mientras

un son cubano ambienta al local. Las fotos del ‘Che’ llegan al salón de

actos y al despacho de Jorge Coba, titular de la Federación de

Trabajadores de Pichincha, fundada en 1944, en el piso dos. La oficina

de Coba parece santuario, con tela roja y retratos de Carlos Marx, Eloy

Alfaro, Telmo Hidalgo y una bandera de Venezuela. “El salón de actos es

el cerebro”, explica el lustrabotas”.
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Neptuno: “El obrero de 50 años “braveó” en la huelga de1977. “Yo era

de la Juventud Socialista Revolucionaria, debíamos mantener en pie esta

casa y la defendimos con la vida”. Aunque la Policía no pudo profanarlo,

ahora ese cuartel parece una casa abandonada a su suerte tras un

ataque. Sólo la fachada está pintada de un celeste pálido, para hacer

juego con el andén del trolebús. Y en la cornisa del edificio sigue el

cuerpo de Neptuno cincelado en la pared, retocado con esmalte bronce.

“Neptuno representa la fuerza, valor y lucha constante”, enfatiza Lucas

Polo, presidente de la Sociedad Artística e Industrial de Pichincha…”.

Los excluidos: “… ‘El Diablo’ acepta caminar por el segundo piso. El

pasillo tiene tres frentes, con barandales desencajados que dan al patio

central. Desde allí, las tejas de adobe sobresalen, mohosas. Pocas

ventanas tienen vidrios. También se divisa el único baño comunal. “La

casa está deteriorada, es el espacio de los excluidos”, filosofa el

betunero de manos y uñas tiznadas. El patio de piedra es una cachinería,

con cuatro toldos azules donde se ofertan radios. Luis Panchi trabaja allí

para educar dos hijos. “Hace cinco años, el Municipio nos sacó a los

cachineros de la 24 de Mayo, como delincuentes, nos quitaron todo”. La

casa también es la guarida de Los Perros Callejeros, artistas populares,

críticos del sistema. “Nuestros Perros son símbolo de la frontalidad de la

casa”, relata ‘El Diablo’, que viste un jean industrial azul. “Por estos

once cuartos andaba Héctor Cisneros, poeta callejero, fallecido el 1 de

mayo de 1986. Pero su hijo, Héctor, no dio la espalda al cuartel, es el

creador de Los Perros Callejeros”.
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CAPÍTULO II

DE LA NOTICIA AL ANÁLISIS: LOS GÉNEROS
PERIODÍSTICOS, CASOS

La materia prima de los periódicos son los hechos, por ejemplo: una

declaración del Presidente, un partido de fútbol, un logro científico, un

accidente de tránsito. El agregado adicional que todo hecho debe

contener, para ser considerado noticia, es su relevancia social. A cuántas

personas les afecta o les beneficia o les interesa esta declaración, este

juego de fútbol, este avance científico o este accidente.

La meta que debe trazarse en su trabajo todo reportero de prensa escrita es

el servicio a los demás y eso implica asumir un compromiso para revelar

en sus textos periodísticos hechos (no opiniones) que sensibilicen a las

autoridades o a quienes pueden hacer algo para mejorar las condiciones

de vida de la gente, para dotar de servicios a los más pobres, para aplacar

el irrespeto al marco jurídico vigente, a la democracia. En periodismo se

han identificado diferentes fórmulas para mostrar las noticias, los hechos,

a los lectores. Es lo que se ha dado en llamar: géneros periodísticos.

“No es frecuente que el lector mayoritario, masivo, diferencie lo que los

periodistas profesionales llaman “géneros periodísticos”. Normalmente el

lector distingue solamente entre artículo, reportaje y editorial. Por

“artículo” entiende la mayor parte del diario; por “reportaje”, las
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preguntas y respuestas; y por “editorial”, aquella columna en que la

publicación opina solamente sobre algún tema de actualidad o de interés.

Sin embargo, aquella masa de información que corrientemente parecería

estar dividida en esos tres grupos, está realmente confeccionada en

sectores perfectamente definidos y con técnicas diferentes, reunidos todos

en la frase genérica de Formas de Expresión Periodística”. 19

Uno de los primeros estudiosos en utilizar la categoría “género

periodístico” fue Jacques Kayser, quien en los últimos años de la década

de los cincuenta veía en este concepto uno de los criterios para la

clasificación de los textos de los periódicos. “La teoría clasificadora de

los géneros periodísticos no se creó inicialmente con una preocupación

filológica o literaria, sino más bien como una técnica de trabajo para el

análisis sociológico de carácter cuantitativo de los mensajes que

aparecían en la prensa”. 20

En términos didácticos, están clasificados en dos grupos: en uno, la

noticia, la entrevista, el testimonio, la crónica y el reportaje; en el otro, la

reseña, el artículo de opinión y el editorial. Los primeros se ciñen a

hechos objetivos, mientras que el segundo grupo, a la subjetividad del

autor.

19 Gargurevich, Juan. Géneros periodísticos. Quito, Ciespal, 1982, pp. 11.
20 Parratt, Sonia. Introducción al reportaje: antecedentes, actualidad y perspectivas.
España, Universidad de Santiago de Compostela, 2003, pp. 15.
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2.1. La noticia.-
“Noticia es toda alteración novedosa del orden de las cosas susceptible de

convertirse en una referencia para una comunidad dada. Es decir, no es

noticia una novedad cualquiera, sino que debe afectar directa o

indirectamente a la vida del colectivo de personas al que se dirige la

publicación periodística”. 21

La noticia es el género básico del periodismo. Consiste en el registro de

un hecho, y la mayoría de las veces se limita a la constatación simple del

mismo. Es un género exigente, porque requiere datos, claridad, concisión

y varias fuentes de información. Y todo el material debe ser manejado en

un breve tiempo.

“La nota informativa común es el género más utilizado en el periodismo

diario; y consiste simplemente en la presentación de hechos acaecidos

recientemente (…) La nota informativa es entonces eminentemente

factual; solo persigue presentar hechos que fueron calificados

previamente como dignos de ser “noticia”, es decir, con valores

periodísticos precisos”. 22

La fórmula habitual para la presentación de la noticia es la de la pirámide

invertida, que consiste en redactar lo más importante en el lead o entrada

21 Vilalta i Casas, Jaume. El reportero en acción: noticia, reportaje y documental en
televisión. España, Publicacions y edicions de la Universitat de Barcelona, 2007, pp. 21.
22 Gargurevich, Juan. Géneros periodísticos. Quito, Ciespal, 1982, pp. 25.
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de la noticia. Así, el primer párrafo contendrá el hecho principal, y los

siguientes corresponderán a información complementaria, escritos de

mayor a menor relevancia.

“La elección del estilo de redacción depende, en última instancia, del

estilo general del diario en que se trabaje. En América Latina vienen

apareciendo diarios que ponen énfasis en la “explicación” y cuyos

redactores no se atienen a las viejas reglas rígidas de la entrada –más aún

si se considera que ya el titular propone un resumen brevísimo de la

noticia que seguirá”. 23

Lo apuntado se aplica a diario El COMERCIO de Quito. Allí se considera

que la noticia debe ser precisa; lo cual implica contrastar las fuentes,

recoger documentos y que el periodista se convierta en testigo de los

hechos. Además, se considera que la fuente de información debe estar

claramente atribuida en el texto; que todos los protagonistas del hecho

deben ser consultados y citados equilibradamente; y que el periodista

debe evitar introducir opiniones y ser breve y exacto al redactar la

información. 24 A continuación, noticias publicadas en EL COMERCIO:

23 Gargurevich, Juan. Géneros periodísticos. Quito, Ciespal, 1982, pp. 49
24 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 29.
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2.2. La entrevista.-
“Este difundido género forma parte del bagaje técnico obligatorio de

cualquier periodista, pues probablemente desde el primer día de trabajo

tendrá necesidad de citar respuestas textuales entrecomilladas,

configurando así su primera entrevista”. 25

Esa visión de la entrevista sirve para entenderla primera vista, pero en las

salas de Redacción como la de EL COMERCIO el uso de este género es

más bien especializado.

Un diálogo entre un periodista y un personaje previamente definido se

denomina entrevista. Ese concepto, aunque sencillo, es un sello de

identidad. El reportero debe marcar la agenda, debe decidir a quién

entrevistar, quién es relevante para que responda qué cosas que la

sociedad necesita conocer.

En la sección Judicial del citado rotativo se ha logrado minimizar el

número de llamadas telefónicas de asesores de funcionarios públicos o

privados interesados en conceder entrevistas. La premisa es no atenderlos

por una razón simple: cuando una persona busca ser entrevistada, solo

piensa en su interés personal. El periodista debe tener claro que su único

interés es la comunidad.

25 Gargurevich, Juan. Géneros periodísticos. Quito, Ciespal, 1982, pp. 70.
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Para la elaboración de la entrevista el reportero debe llegar con una

agenda propia de preguntas y con la preparación suficiente para abordar el

tema. “La información se produce en las respuestas del entrevistado,

nunca en las preguntas del periodista. (…) El quid para una buena

entrevista es conocer al entrevistado y estar muy enterado del tema del

cual se va a hablar. (…) Aunque el tema o el personaje sean polémicos, el

periodista debe desenvolverse con total respeto y profesionalismo, sin

perder la firmeza”. 26

Para evitar tensiones durante una entrevista hay consejos que el reportero

debe seguir. Uno de ellos es informar al entrevistado que lo va a grabar.

Otro es acatar las peticiones hechas por el entrevistado: “Lo último que

dije no lo publique”. “Apague la grabadora”. Cuando esto ocurre el

reportero debe preguntar al personaje qué parte específica desea que se

grabe y, tras apagar la grabadora en media entrevista, pedir que indique a

partir de qué parte puede volver a grabar. Un tercer elemento es escribir

solo lo que el funcionario dijo, sin agregar más ni quitar nada; cuidando la

puntuación.

A continuación, entrevistas publicadas en EL COMERCIO:

26 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 35.
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2.3. El testimonio.-
En este género la fuente se vuelve, a la vez, protagonista única de la

información. Consiste en la transcripción textual de una experiencia de

vida de un personaje y está reservada primordialmente a historias que

develan momentos difíciles o satisfacciones, que merecen ser contadas a

la sociedad, sin la aparente intervención del periodista.

En ese sentido, el personaje debe pasar varios filtros de calidad antes de

ser consultado por el periodista: alta credibilidad, voz autorizada,

coyuntura informativa, reconocimiento público o excepcionalidad.

“La redacción de este género siempre será presentada en primera persona.

La edición del material debe seguir determinadas normas: reproducir con

total rigurosidad el pensamiento y las ideas del personaje. En aquellos

casos en que el personaje utilice palabras malsonantes o procaces, el

periodista editará esos términos sin alterar las ideas originales”. 27

A continuación, testimonios publicados en EL COMERCIO:

27 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 38 y 39.
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2.4. El perfil.-
Es, en esencia, un género similar al reportaje, con la diferencia de que se

centra en un personaje y no en un hecho. No es una apología, sino que

resalta algunas de las particularidades más reconocidas del personaje,

incluyendo sus aciertos y desaciertos, sus virtudes y sus defectos, sus

triunfos y sus derrotas. Tampoco es una semblanza ni una biografía.

El perfil trata de introducirse en la personalidad del sujeto para brindar al

lector una idea más clara de su manera de ser, pensar y actuar; de sus

actividades, pasatiempos y de otros pormenores que ayuden a describirlos

y a conocerlo. 28

El perfil toma al personaje como una de sus fuentes, pero no es la única.

Se incluyen los testimonios de quienes lo conocen y pueden aportar

información nueva y calificada. Este género da al reportero la oportunidad

de aprovechar de mejor manera las anécdotas o referencias originales que

causen en el lector una visión diferente del personaje.

El éxito de un perfil radica en una reportería eficiente y eso implica agotar

las fuentes para la búsqueda de información. El redactor debe indagar en

los entornos del personaje, hablar con los compañeros de trabajo de la

persona investigada (eso incluye a amigos, enemigos y despistados),

familiares, amigos, detractores, etc. Es la fórmula para conseguir

28 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 36 y 37.
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múltiples datos y matices humanos que ayuden a organizar un gran retrato

humano del personaje.

Una recomendación, con base en la pirámide de las fuentes, antes

anotada, es llegar al personaje, para entrevistarlo, solo después de haber

recogido toda la información testimonial y documental sobre él.

A continuación, perfiles publicados en EL COMERCIO:
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2.5. La crónica.-
Ana Torresi distingue tres grandes formas de expresión, o géneros

periodísticos, según sus intencionalidades: intencionalidad informativa –

noticias, crónicas, notas, trabajos de investigación, reportajes, portadas,

fotografías-; de opinión –editorial y cola de editorial, comentario, foto-

editorial y cartas de lectores-; y de entretenimiento –dibujos,

entretenimientos varios y literatura-. 29

Su explicación, sin embargo, es reduccionista en torno a un elemento

particular que identifica a la crónica y al reportaje: la narrativa.

Gonzalo Martín Vivaldi dice que “la crónica periodística es, en esencia,

una información interpretativa y valorativa de hechos noticiosos, actuales

o actualizados (…). El cronista, al relatar algo, nos da su versión del

suceso; pone en su narración un tinte personal”. 30

Fraser Bond, en cambio, encaja a la crónica como “noticia de interés

humano”, diciendo que “tiene un propósito completamente distinto (de la

nota periodística). No necesita ser noticia, en el verdadero sentido de la

palabra, o basta que contenga un elemento insignificante de noticia. Su

fin es despertar emociones en el lector”. 31

29 Torresi, Ana. Los géneros periodísticos. Buenos Aires, Colihue, 1995, pp. 30.
30 Gargurevich, Juan. Géneros periodísticos. Quito, Ciespal, 1982, pp. 112 y 113.
31 Ibíd, pp. 115.
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Para María Julia Sierra, “la crónica es un género de la literatura

periodística eminentemente informativo, y por lo tanto, con una

colocación lógica dentro del periodismo, por cuanto en toda narración hay

siempre una tendencia informativa. La buena crónica hace vivir al lector

la presencia de aquellos acontecimientos a los que no asistió”. 32

Gargurevich la define como “un relato sobre personas, hechos o cosas

reales, con fines informativos, redactados preferentemente de modo

cronológico y que, a diferencia de la nota informativa, no exige

actualidad inmediata pero sí vigencia periodística”.33

Para Grupo EL COMERCIO, la crónica “es la narración de un

acontecimiento, que puede o no ser redactada en orden cronológico. Una

crónica humaniza una noticia mediante el manejo novedoso del lenguaje,

uso de metáforas e imágenes. El autor imprime su estilo personal sin

alterar la estructura y la naturaleza del hecho. (…) La crónica, en

resumen, debe contener: una entrada corta, clara, concisa y muy

llamativa; un cuerpo o desarrollo del relato sin perder la fuerza literaria

para cautivar al lector; un conflicto o nudo que revela la trama de la

historia, y un desenlace o final”. 34 Un elemento esencial de la crónica es

que se concentra en un escenario o acontecimiento específico. A

continuación, crónicas publicadas en EL COMERCIO:

32 Gargurevich, Juan. Géneros periodísticos. Quito, Ciespal, 1982, pp. 113.
33 Ibíd, pp. 116.
34 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 33.



62



63



64



65



66

2.6. El reportaje.-
El reportaje es definido por Gonzalo Martín Vivaldi como un “relato

periodístico esencialmente informativo, libre en cuanto al tema, objetivo

en cuanto al modo y redactado preferentemente en estilo directo, en el que

se da cuenta de un hecho o suceso de interés actual o humano; o también:

una narración informativa, de vuelo más o menos literario, concebida y

realizada según la personalidad del escritor-periodista”. 35

Según Begoña Echevarría Llombart, “es el texto periodístico fruto de una

investigación profunda mediante la cual el periodista describe, explica,

informa, relata, analiza, compara e interpreta (…) va más allá del clásico

Qué ha sucedido y Quién lo ha protagonizado y se fija fundamentalmente

en el Cómo y Por qué se ha producido un acontecimiento (…). Si el lector

encuentra en la noticia una fotografía de la realidad, el reportaje le aporta

una radiografía de la misma”. 36

Para EL COMERCIO, se trata del el reportaje “informa, investiga,

analiza, entretiene, describe y muestra la realidad para que esta sacuda y

convenza al lector de lo que lee. También este género permite al

periodista intervenir con su sensibilidad literaria para dar vida y color a lo

35 Parratt, Sonia. Introducción al reportaje: antecedentes, actualidad y perspectivas.
España, Universidad de Santiago de Compostela, 2003, pp. 33.
36 Ibíd, pp. 33 y 34.
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que escribe, respetando al máximo la realidad y sometiéndose a los

hechos”. 37

Y Gabriel García Márquez define el reportaje como “el cuento de lo que

pasó, un género literario asignado al periodismo para el que se necesita

ser un narrador esclavizado a la realidad”. 38

“El Nuevo Periodismo se desarrolló en la época que llamamos

posmodernidad y una de sus características ha sido borrar paulatinamente

los límites entre los géneros (noticia, entrevista, crónica, reportaje,

informe). Su contexto de aparición y desarrollo fue la creciente aparición

de libros cuyos géneros de pertenencia resultan difíciles de precisar, ya

que mezclan varios entre tapa y contratapa. (…) Este fenómeno cultural

de difuminación de los límites expresivos aparece también en las artes

plásticas, la música y otras ramas de la actividad espiritual e intelectual

del hombre”. 39

“Está cada vez más claro: corresponde aprovechar la abolición de las

fronteras; corresponde utilizar –siempre con rigor- lo que podría ser el

agotamiento de la norma; (…) Defiendo mi convicción: entre literatura y

37 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 34.
38 García Márquez, Gabriel. Citado en Torres, Jesús et al. Manual de géneros
periodísticos. Bogotá, Universidad de la Sabana, 2005, pp. 121.
39 Kapuscinski, Ryszard . Los cinco sentidos del periodista. México, Fundación Nuevo
Periodismo, 2003, pp. 43.
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periodismo, los territorios son fronterizos y, a momentos, deliciosamente

promiscuos”. 40

El reportaje es un género que enlaza a los anteriores y se enriquece con

escenarios, personajes y momentos de conflicto. Un elemento nuevo es

que incluye datos de contexto relacionados con información estadística y

numérica de un fenómeno o puntos de vista. Aborda temas generales a

partir de casos particulares, y se nutre de historias humanas.

A continuación, reportajes publicados en EL COMERCIO:

40 Michelena, Esteban. “Crónica, reportaje y literatura: una relación promiscua”. La
palabra: un ejercicio exigente. Ed. Carlos Calderón Chico. Guayaquil, Universidad
Espíritu Santo, 2005, pp. 13
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2.7. El informe.-
El informe es un amplio relato informativo basado en una investigación

sobre acontecimientos visibles y ocultos, realizado por uno o más

periodistas. Los sucesos visibles pueden ser: la basura acumulada en una

ciudad, la inseguridad, etc.; los ocultos están relacionados, por ejemplo,

con información de organismos de seguridad, contratos fraudulentos, etc.

Todos ellos ameritan una investigación seria y exhaustiva. Este género

abarca a todos los demás. 41

Un informe demanda mayor experiencia del reportero y dominio de la

información. Este género identifica a los trabajos de investigación

periodística -aunque hay textos de investigación que funden varios

géneros periodísticos como crónica y reportaje-.

El proceso de investigación supone la búsqueda inagotable de datos en

lugares donde el poder intenta ocultarlos. Una herramienta útil para esa

tarea es la Ley Orgánica de Transparencia y Acceso a la Información

Pública42, vigente en Ecuador desde el 18 de mayo de 2004. Con ese

instrumento, los periodistas pueden solicitar informes, documentos,

contratos, roles de pago, etc., a las entidades públicas.

41 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 39.
42 LEY ORGÁNICA DE TRANSPARENCIA Y ACCESO A LA INFORMACIÓN
PÚBLICA. Suplemento Registro Oficial N° 337. Quito, Congreso Nacional, 18 mayo
2004, pp. 3
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La investigación periodística demanda también rigor y generalmente es

llevada a cabo por reporteros que han sabido cultivar sus fuentes; es decir,

que han respetado el principio de protección de la reserva de la fuente.

“En muchos casos, las indagaciones se frustran, a veces porque el dato era

falso, otras porque no se puede hallar información concluyente. Por tal

motivo, como recomienda Santiado O’Donnell, “lo ideal es tener los ojos

en tres o cuatro grandes temas. Ir haciendo un archivo y acumulando

materiales, con la esperanza de que algún momento se active una

investigación”. 43

También existen investigaciones sobre hechos positivos, por ejemplo, el

trabajo conjunto de vecinos que beneficia a los moradores de determinado

barrio y es una muestra de desarrollo comunitario. 44

A continuación, informes publicados en EL COMERCIO:

43 O’BRIEN, Pablo. Todo se sabe: manual de periodismo de investigación. Lima,
Universidad Católica de Perú, 2006, pp. 46.
44 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 39.
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2.8. El análisis.-
Es una lectura interpretativa sobre los hechos coyunturales más

destacados. “Según los resultados de un estudio presentado en el

Congreso Internacional de Prensa celebrado en Amsterdam en 1997, el

64% de los lectores encuestados declararon que leerían más prensa si esta

contuviera más análisis y explicación, especialmente en torno a temas

complejos”. 45

Otro estudio presentado un año después por dos profesores de periodismo

de la Universidad de Texas arrojó resultados que avalan la conocida

recomendación de Melvin Mencher a los periodistas de ‘no digas algo,

muéstralo’, en la que se sintetizarían las diferencias entre informar sobre

un hecho y ofrecer al lector una explicación de ese hecho. 46

“Es un argumento claro que incorpora distintos puntos de vista, para que

el lector tenga una visión más amplia y completa de un suceso

determinado. Un análisis también es una hipótesis que se tiene que

plantear y desarrollar en un espacio definido previamente en el periódico.

Demanda de su autor un conocimiento, antecedentes, dominio del

45 Balding, Timothy, citado en Parrat, Sonia. Introducción al reportaje: antecedentes,
actualidad y perspectivas. España, Universidad de Santiago de Compostela, 2003, pp.
87.
46 Parrat, Sonia. Introducción al reportaje: antecedentes, actualidad y perspectivas.
España, Universidad de Santiago de Compostela, 2003, pp. 88.
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lenguaje y concisión. Su utilización como género está delimitada por las

necesidades del diario. Por lo general va firmado”. 47

En el diario EL COMERCIO el uso de este género está restringido para

los editores de sección. Se basa en una contextualización política,

histórica, social, económica, deportiva o cultural…, que permita al lector

tener más elementos de juicio del hecho y sacar sus propias conclusiones.

A continuación, análisis publicados en EL COMERCIO:

47 Grupo EL COMERCIO. Manual del periodista; redacción y estilo. Quito, GEC, 2006,
pp. 40 y 41.
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CAPÍTULO III

DE LA PIRÁMIDE INVERTIDA AL
NUEVO PERIODISMO

3.1. Las dos formas de contar un hecho.-

La secretaria de Asuntos Políticos de Estados Unidos en Bogotá, Leslie

Basend, aseguró, en una escueta declaración, que los pobladores del

Putumayo “no van a quedar pobres” con las fumigaciones a las

plantaciones de hoja de coca, porque el “Gobierno de Colombia tiene

dinero para otros cultivos”. Lo señaló el sábado, en Puerto Asís,

población del Putumayo, muy cerca de Ecuador, al responder a

pobladores de la localidad, inquietos por las próximas aspersiones con

glifosato que prevé el Plan Colombia.

Planteado de esa forma, este párrafo cumple con los requisitos del inicio

de una noticia para prensa escrita. Se responde a las seis W de la pirámide

invertida: ¿Qué? Basend aseguró que los pobladores del Putumayo “no

van a quedar pobres” con las fumigaciones, porque el “Gobierno de

Colombia tiene dinero para otros cultivos”. ¿Quién? La Secretaria de

Asuntos Políticos de EE.UU. en Bogotá. ¿Cuándo? El sábado. ¿Dónde?

En Puerto Asís, Putumayo. ¿Cómo? En una escueta declaración. ¿Por

qué? Al responder a las inquietudes de la población por las aspersiones

con glifosato que prevé el Plan Colombia.
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Aquí un paréntesis. Plan Colombia se denominó al proyecto de asistencia

militar de Washington a Bogotá, que se propuso erradicar en cinco años

la mitad de los cultivos de hoja de coca en Colombia. Se inició en 2000,

con una ayuda de 1 300 millones de dólares, tras la visita del entonces

presidente de EE.UU. Bill Clinton a Cartagena. 48

Sin embargo, en la práctica, en 2005, los resultados fueron negativos. Los

recursos de EE.UU. más bien se direccionaron a la lucha contra los

grupos insurgentes de Colombia. “Al inicio del Plan Colombia se

estimaban 60 000 hectáreas de coca en el amazónico Putumayo, en la

frontera con Ecuador. Ahora, según las cifras de EE.UU., en la zona hay

17 000 hectáreas, debido a la fumigación. Pero los cultivos de coca se

desplazaron a Nariño, también en la frontera con Ecuador. En el 2002,

cuando empezó la aspersión, en ese departamento había 3 000 hectáreas

de coca. Al finalizar el 2003 superaban las 60 000 hectáreas. Los pilotos

de EE.UU. rociaron con glifosato esos cultivos durante el 2004, pero la

Sección de Asuntos Narcóticos de EE.UU. (NAS) admite que su

estrategia tuvo un revés: el 90 por ciento de zonas fumigadas en Nariño se

resembró con coca este año”. 49

La noticia de la llegada de Basend a Puerto Asís estaba en la agenda de

los periodistas colombianos y de los pocos extranjeros que llegaron por

48 Barreto, Dimitri. “Colombia está dividida por la visita de Clinton”. EL COMERCIO
(Quito), 26 agosto 2000: 2
49 Barreto, Dimitri. “Veteranos de guerra de EE.UU. fumigan en Colombia”. EL
COMERCIO (Quito), 16 mayo 2005: 2
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tierra al Putumayo. La fórmula para registrar el hecho podía ser la

tradicional: la de buscar una entrevista con la funcionaria, para conseguir

una respuesta frente a la preocupación del Alcalde y del Gobernador,

quienes son elegidos por votación popular.

El modo distinto de abordar el hecho noticioso es acercarse a la gente, a

los que no están en la tarima con sus discursos fogosos y siempre

interesados, sino a los pobres, a los que generalmente no tienen voz en los

medios. Esa búsqueda de personajes decidores implica la práctica de los

cinco sentidos del periodista descritos por Ryszard  Kapuscinski: estar,

ver, oír, compartir, pensar. “La selección de las personas que queremos

como “material” para nuestros reportajes es un asunto de elección que se

lleva a cabo gracias a la intuición y a la suerte”. 50

“Muchos reporteros trabajan al revés. Se esfuerzan muy poco –o nada en

absoluto- en darle forma a una buena idea, buscan la información

ateniéndose a fórmulas manidas y escriben sus textos como si carecieran

de inspiración. (…) Probablemente la primera pregunta que debe hacerse

un reportero cuando se le pide que cubra un tema es la siguiente: ¿qué

historia hay aquí?”. 51

50 Kapuscinski, Ryszard . Los cínicos no sirven para este oficio. Barcelona, Editorial
Anagrama, 2002, pp. 44.
51 Hall, Kevin y Ruth Merino. Periodismo y creatividad. México, Editorial Trillas, 1995,
pp. 92 y 93.
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“El problema es que las personas, en un primer contacto, son

generalmente muy calladas, no tienen ganas de hablar. Es una experiencia

que todos compartimos: es necesario cierto tiempo para adaptarse al otro.

¡Pero esos escasos minutos a veces son los únicos que tenemos para

hablar con una persona! Para un periodista, si esos minutos transcurren en

silencio o generan una comunicación insatisfactoria, el encuentro es un

fracaso. El éxito depende entonces de situaciones que están fuera de

nuestro control, casi casi de accidentes”. 52

Esa búsqueda marca una brecha entre quienes buscan la noticia y quienes

buscan el impacto social de un hecho. Y la diferencia radica en que los

segundos buscan explicar los acontecimientos desde el impacto de estos

en la vida de un ser humano y los transmiten como historias, sin el vértigo

de competir con otros por la primicia. Mientras que los primeros buscan

hechos y los transmiten con la fórmula de la pirámide invertida, su meta

es la primicia, porque trabajan para el día a día.

La pirámide invertida es “el paradigma de organización estructural de la

información periodística y consiste en relatar los hechos en orden de

importancia decreciente, colocando los de mayor importancia en el

comienzo para ir añadiendo los menos trascendentes en los párrafos

siguientes”. 53

52 Kapuscinski, Ryszard . Los cínicos no sirven para este oficio. Barcelona, Editorial
Anagrama, 2002, pp. 45.
53 Parratt, Sonia. Introducción al reportaje: antecedentes, actualidad y perspectivas.
España, Universidad de Santiago de Compostela, 2003, pp. 129.
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“Todo el mundo conoce esa peculiar forma de competencia entre los

reporteros, el llamado pisotón. Los especialistas del pisotón luchan con

sus colegas de otros periódicos, o servicios informativos, para ver quién

consigue una noticia primero y la redacta más de prisa. (…) En suma, les

atañe lo que constituye la materia principal de un periódico. Pero había

también esa otra categoría de periodistas… Tendían a ser lo que se llama

“especialistas en reportajes”. Lo que les confería un rasgo común es que

todos ellos consideraban el periódico como un motel donde se pasa la

noche en su ruta hacia el triunfo final”. 54

Tom Wolfe es considerado el principal representante del Nuevo

Periodismo. Él mismo revela el significado innovador de este fenómeno:

“Lo que me interesó no fue solo el descubrimiento de que era posible

escribir artículos muy fieles a la realidad empleando técnicas de la novela

y del cuento (…). Era el descubrimiento de que (…) en periodismo se

podía recurrir a cualquier artificio literario, desde los tradicionales

dialoguismos del ensayo, hasta el monólogo interior y emplear muchos

géneros diferentes simultáneamente, o dentro de un espacio relativamente

breve (…) para provocar al lector de una forma a la vez intelectual y

emotiva”. 55

54 Wolfe, Tom. El Nuevo Periodismo. Barcelona, Editorial Anagrama, séptima edición
1998, pp. 12.
55 Wolfe, citado en Torresi, Ana: Los géneros periodísticos. Buenos Aires, Colihue,
1995, pp. 44 y 45.
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El Nuevo Periodismo nació en la década de los sesenta. Norman Mailer,

Truman Capote y Tom Wolfe, entre otros escritores norteamericanos, lo

crearon. “Luego de años de trabajo –varios de ellos, inclusive, como

corresponsales de guerra en el Pacífico- llegaron a la conclusión de que el

lenguaje periodístico tal como lo concebían los diarios no era capaz de

reflejar la realidad en todos sus matices. En primer lugar porque ese

lenguaje, que en general sigue manejando el periodismo diario

tradicional, es muy pobre: emplea tan solo un promedio de mil palabras.

Con ese vocabulario, ciertamente, no se puede dar cuenta del mundo en

su riqueza. Otra razón que impulsó esta renovación es que las frases del

periodismo tradicional se limitan a construcciones muy conservadoras:

‘Hoy en la tarde el Presidente de la República llegó al aeropuerto, donde

fue recibido por miembros de su gabinete’, cosas así, que se pueden

escribir automáticamente, casi durmiendo. Ese lenguaje domina la prensa

diaria porque tiene el valor de ser eficaz y rápido, pero se trata de un

conjunto restringido de frases que en el fondo resulta demasiado

superficial y limitado, y no nos permite movernos o avanzar”. 56

Wolfe, en su libro El Nuevo Periodismo, advierte la grata sorpresa que

tuvo al leer algo fuera de lo convencional en un periódico: “¿Qué es esto,

en nombre de Cristo? En otoño de 1962 se me ocurrió coger un ejemplar

de Esquire y leí un artículo que se titulaba ‘Joe Louis: el rey hecho

Hombre de Edad Madura’. El trabajo no comenzaba en absoluto como el

típico artículo periodístico. Comenzaba con el tono y el clima de un relato

56 Kapuscinski, Ryszard . Los cinco sentidos del periodista. México, Fundación Nuevo
Periodismo, 2003, pp. 39.
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breve, con una escena más bien íntima; íntima al menos según las normas

periodísticas vigentes en 1962, en todo caso: “¡Hola, querida!, gritó Joe

Louis a su mujer, al verla esperándole en el aeropuerto de Los Ángeles.

Ella sonrió, acercándose a él, y cuando estaba a punto de empinarse sobre

sus tacones para darle un beso, se detuvo de pronto. Joe, ¿dónde está tu

corbata?, preguntó. Ay queridita, se excusó él, encogiéndose de hombros.

Estuve fuera toda la noche en Nueva york y no tuve tiempo… ¡Toda la

noche!, cortó la mujer. Cuando estás ahí, lo que tienes que hacer es

dormir, dormir y dormir”. El artículo destacaba varias escenas como este,

mostrando la vida privada de un héroe del deporte (…). El artículo se

podía transformar en un cuento con muy poco trabajo”. 57

Y Wolfe agrega que no comprendía que alguien tuviera acceso a cosas

como la pequeña disgresión personal entre un hombre y su cuarta esposa

en un aeropuerto. “Mi reacción instintiva, de defensa, fue pensar que el

hombre había cargado la suerte, como suele decirse… lo había adornado,

inventando el diálogo… Dios mío, tal vez había inventado escenas

enteras, el mentiroso sin escrúpulos… Lo gracioso del caso es que fue esa

precisamente la reacción que incontenibles periodistas e intelectuales

literarios experimentaron durante los nueve años siguientes en los que el

Nuevo Periodismo adquirió impulso (…) ya que nadie estaba habituado a

considerar que el reportaje tuviera una dimensión estética”. 58

57 Wolfe, Tom. El Nuevo Periodismo. Barcelona, Editorial Anagrama, séptima edición
1998, pp. 19 y 20.
58 Ibíd, pp. 20.
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Con estas convenciones aceptadas en el periodismo resultó raro encontrar

un artículo sobre un presidente que comenzara con una observación sobre

las estrellas, o una vieja historia sobre los ríos de montaña. Pero estos

periodistas, movidos por la necesidad de promover un cambio, y hasta

una revolución, lo hacían. Su objetivo consistía en introducir otro

lenguaje y otros medios de expresión. La fuente a la que recurrieron en

busca de recursos para hacerlo fue la literatura de ficción. El periodismo

que deseaban hacer no cabía en la fórmula de la noticia, sino que

quisieron tratar de profundizar nuestro conocimiento del mundo, para

hacerlo más rico y pleno. Como los pintores cubistas, comprendieron que

una forma lleva en sí muchas formas y trataron de mostrarla desde varios

puntos simultáneamente. 59

Así fue como el Nuevo Periodismo nació de la combinación de dos

ámbitos hasta ese momento diferentes: uno, los acontecimientos y las

personas reales que nutrían al periodismo tradicional; el otro, las

herramientas y técnicas de la ficción que enriquecían la descripción de

esos acontecimientos y personas.

En Puerto Asís, el encuentro entre el reportero de EL COMERCIO y

Basend fue fortuito. Ahogado por el calor de la amazónica localidad, el

periodista buscó sombra bajo un árbol, atraído por un grupo de niñas que

gritaban ‘Paz’, en la plaza central del poblado. Entonces, fue abordado

59 Kapuscinski, Ryszard . Los cinco sentidos del periodista. México, Fundación Nuevo
Periodismo, 2003, pp. 39 y 40.
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por las pequeñas, todas de piel canela. Lo delataron el sudor en su rostro y

el chaleco de abundantes bolsillos, que acostumbran a usar los

corresponsales, no tanto por vanidad, como por lo útiles que resultan para

tipos tan desordenados, que así logran tener cerca esferográficos, pilas,

libretas... (es difícil encontrarse con un reportero que use el mismo

esferográfico por más de una semana). “¿Usted es periodista?”, preguntó

una de ellas al forastero y las demás lo escrutaron con sus miradas

brillosas. Él asintió. Les mostró la grabadora y escuchó sus temores.

Hablaban con tal conocimiento del conflicto armado de Colombia y

tenían clasificados a guerrilleros, paramilitares y militares en una suerte

de escala de violencia y muerte. Mientras hablaban, notaron que una

“gringa” se acercó en busca de sombra, a solo un metro. Ampliaron el

semicírculo hasta ella y la arrinconaron con preguntas. El reportero

encendió la grabadora y extendió la mano hasta las pequeñas; la mujer

sonrió y aceptó que se registrara el diálogo, subestimando a las pequeñas.

La visita de Basend a Puerto Asís se publicó así en EL COMERCIO:



113



114

3.2. Los cuatro procedimientos de Tom Wolfe.-
En el periódico Pharos-Tribune, de Logansport, Indiana, EE.UU., donde

se ha adoptado la práctica del Nuevo Periodismo, se hace hincapié en que

la cobertura periodística de un reportero debe responder a los intereses del

lector, no a los de la fuente o a los del periodista. En las reuniones previas

de planificación para definir un tema a investigar los reporteros y sus

jefes se plantean preguntas como estas: ¿por qué debería el lector leer esta

noticia?, ¿qué efecto puede tener esto en la vida del lector? Para satisfacer

estas inquietudes, se planifica recopilar información sobre cómo y dónde

puede obtener ayuda el lector o de qué manera puede prestarla. 60

Para ello, dicen Kevin Hall y Ruth Merino, lo importante es que el

reportero, antes de salir de la redacción del periódico a buscar una

historia, trate de imaginar lo que quizá hallará. “Una casa. ¿Dónde? ¿En

qué clase de vecindario? ¿Es una casa de concreto, de madera? Empieza a

incendiarse. ¿Dónde está la gente? ¿Quiénes están allí? Quizá los padres

están en un dormitorio que queda al fondo. Dos niños están en un

dormitorio que queda al otro lado de la casa. ¿Dónde comenzó el

incendio? ¿En medio de ambos dormitorios? ¡Dios mío! ¿Quién se

despierta primero? ¿La mamá? (…) ¿Se decide la mamá a arrojar a los

niños por la ventana? ¿Logra salvarlos? ¿O uno de ellos muere? ¿Cuál?

¿La pequeña Victoria, la de tres años, la que siempre tiene neumonía y

urticaria y sufre todas las alergias imaginables, la que vuelve loca a su

madre de pura preocupación, la misma que la hace reír con sus

ocurrencias, la misma que le inspira tanto amor que a veces la besa y la

60 Hall, Kevin y Ruth Merino. Periodismo y Creatividad. México, Editorial Trillas,
1995, pp. 187.
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abraza hasta dejarla casi sin respiración? ¿Están llorando los bomberos?

¿Lloran de tristeza o porque el humo les irrita los ojos? ¿Resultan heridos

mientras cumplen su deber? ¿El padre… dónde está el padre? Y luego,

cuando todo haya terminado, ¿qué le pasará a este matrimonio? ¿Cómo

enfrentará la crisis? Tristeza y alegría, amor y soledad, vida y muerte,

valor y miedo. Ahí se encuentran esos y otros temas. ¿Y por qué es

importante que el reportero imagine todo esto antes de llegar al lugar de

los hechos? Porque entonces se involucrará más en su trabajo y lo

ejecutará mejor. (…) A causa de que trató de adivinar lo que estaba

pasando antes de llegar, planteará miles de preguntas que a los demás

reporteros jamás se les ocurrirán”. 61

El Nuevo Periodismo no solo narra los hechos, sino que los humaniza y

contextualiza y los muestra de forma creativa y con narrativa, para tocar

la cotidianidad del lector. ¿Pero qué elementos son decisivos a la hora de

definir una historia, además de las preguntas previas?

Tom Wolfe puntualiza que El Nuevo Periodismo se ancla a cuatro

procedimientos principales. 62 El fundamental es la construcción escena-

por-escena, contando la historia saltando de una escena a otra y

recurriendo lo menos posible a la mera narración histórica. De aquí parten

las proezas a veces extraordinarias de los reporteros para conseguir

61 Hall, Kevin y Ruth Merino. Periodismo y Creatividad. México, Editorial Trillas,
1995, pp. 69
62 Wolfe, Tom. El Nuevo Periodismo. Barcelona, Editorial Anagrama, séptima edición
1998, pp. 50.
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material: para ser efectivamente testigos de escenas de la vida de otras

personas, a medida que se producían… y registrar el diálogo en su

totalidad, lo que constituye el procedimiento número 2. Los escritores de

revistas, como los primeros novelistas, aprendieron a base de tanto algo

que desde entonces ha sido demostrado en los estudios académicos: esto

es, que el diálogo realista capta al lector de forma más completa que

cualquier otro procedimiento individual. Al mismo tiempo afirma y sitúa

al personaje con mayor rapidez y eficacia que cualquier otro

procedimiento individual. (Dickens sabe fijar un personaje en la mente de

la gente de tal modo que el lector tiene la sensación que ha descrito cada

pulgada de su apariencia…solo que al volver atrás se descubre que de

hecho se ha ocupado de la descripción física en dos o tres frases; el resto

lo ha conseguido con diálogo). Los periodistas estaban trabajando con el

diálogo como totalidad, del carácter más definitivamente revelador, en el

preciso instante en que los novelistas resumían, empleando el diálogo de

las maneras más crípticas, mortecinas y curiosamente abstractas.

El tercer procedimiento es el, por llamarlo así, “punto de vista de la

tercera persona”, la técnica de presentar cada escena al lector a través de

los ojos de un personaje particular, para dar al lector la sensación de estar

metido en la piel del personaje y de experimentar la realidad emotiva de

la escena tal como él la está experimentando. Los periodistas habían

empleado con frecuencia el punto de vista en primera persona –“Yo

estaba allí”- igual que habían hecho autobiógrafos, memorialistas y

novelistas. Según esto, ¿cómo puede un periodista, que escribe no-

ficción, penetrar con exactitud en los pensamientos de otra persona? La
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respuesta se reveló maravillosamente simple: entrevistarle sobre sus

pensamientos y emociones junto con todo lo demás.

El cuarto procedimiento ha sido siempre el que menos se ha

comprendido. Consiste en la relación de los gestos cotidianos, hábitos,

modales, costumbres, estilos de mobiliario, de vestir, de decoración,

estilos de viajar, de comer, de llevar la casa, modos de comportamiento

frente a niños, criados, superiores, inferiores, iguales, además de las

diversas apariencias, miradas, pases, estilos de andar y otros detalles

simbólicos que pueden existir en el interior de una escena. ¿Simbólicos de

qué? Simbólicos, en términos generales, del status de la vida de las

personas, empleando este término en el sentido amplio del esquema

completo de comportamiento y bienes a través del cual las personas

expresan su posición en el mundo o la que creen ocupar, o la que confían

alcanzar. 63 La relación de tales detalles no es meramente un modo de

adornar la prosa, forma parte integral de una historia concebida bajo el

paraguas del Nuevo Periodismo.

Los siguientes son pasajes publicados en notas de EL COMERCIO:

63 Wolfe, Tom. El Nuevo Periodismo. Barcelona, Editorial Anagrama, séptima edición
1998, pp. 50-52.
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“Murió el cabo Héctor Chica. Esa tarde nublada pasaron por la radio el

parte de novedades y dijeron que falleció. Yo estaba en mi trinchera,

mojado. Lo escuché y callé. Era mi amigo. Esa es la guerra”. 64

“Quendi desarruga los pantaloncillos cortos de su hijo de 18 meses y

continúa el relato; su mirada está en blanco. “Eran hombres y mujeres

del ELN. Venían con armas y pasaban golpeando de puerta en puerta.

Uno sabía que eran ellos porque se escuchaban sus voces y sus botas,

corriendo”. 65

“Los tres montículos de tierra no tienen flores ni nombres. Abraham

Cerbone Epel camina junto a ellos mientras comenta que al último

cadáver lo enterró el miércoles. “Era una mujer con dos tiros en la

cabeza. Estuvo 10 días dentro de una funda, a la intemperie. Nadie vino

por ella”. 66

“La avioneta gris pasó rasante el 6 de julio. Carmelina Cecilia Arteaga

trae tres tazas de agua con panela, se acomoda en el balcón de su casa,

un cuarto de tablas suspendido sobre seis palos de chonta, y lo cuenta.

64 Barreto, Dimitri. “El norte es vigilado por ex combatientes”. EL COMERCIO (Quito),
17 marzo 2002: 10.
65 Barreto, Dimitri. “FF.AA. ubicó las zonas de la guerrilla”. EL COMERCIO (Quito), 5
mayo 2002: 3.
66 Barreto, Dimitri. “68 asesinatos fueron selectivos”. EL COMERCIO (Quito), 18 mayo
2002: 6.
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“Llovió agua melosa; estoy 20 días enferma. Me criaron granos en la

cara”. 67

“Los campesinos de rostros mustios se persignan con un murmullo frente

a la Virgen del Carmen, antes de llegar al puente del río Játiva. Allí,

sobre la capillita anaranjada, flamea la tela templada por la Policía de

Colombia, como anuncio de festival musical, solo que con el escudo de

ese país, para delimitar la frontera”. 68

“¿Usted es militar?”, pregunta Onorio, hijo de una mujer awá

ecuatoriana y de un mestizo colombiano. El cabo García no responde;

conserva la mirada imperturbable sobre los amplios balcones de madera

de las casas de Tobar Donoso. “¿Y ese es un fusil?”, insiste el pequeño

de 5 años. El soldado parece sonreír y asiente tres veces con la

cabeza...”. 69

67 Barreto, Dimitri. “La fumigación deja cultivos quemados y gente con alergias”. EL
COMERCIO (Quito), 5 agosto 2003: 6.
68 Barreto, Dimitri. “Tufiño y El Carmelo viven de la ganadería y el agro”. EL
COMERCIO (Quito), 8 abril 2004: 2.
69 Barreto, Dimitri. “Tobar Donoso está más ligada a Colombia”. EL COMERCIO
(Quito), 6 diciembre 2009: 6.



120



121



122



123



124



125



126

CAPÍTULO IV

LOS ELEMENTOS DE UNA HISTORIA

4.1. Los temas universales tocan al lector.-

La corrupción, la religión, la lucha por la vida, la esperanza, la política, el

amor, la sexualidad… son los llamados temas universales, por ser

intrínsecos a la humanidad. Basta leer a cualquier escritor. Todas las

obras apuntan a uno o a varios de los temas universales. William

Shakespeare, por ejemplo, habló del amor, del odio, del egocentrismo, de

los celos… en sus universales Romeo y Julieta, Hamlet y Otelo. Lo

mismo García Márquez, con El amor en los tiempos del cólera.

Pero cabe una precisión: no toda la literatura ni toda la narrativa ni todo

texto de periodismo que habla del amor o de la muerte tienen implícitos

un sello de calidad. Hay un abismo entre García Márquez y Corín

Tellado, así como entre periódicos serios y otros que no lo son.

Al leer a buenos escritores, no a aquellos que simplemente ofrecen

información, el lector puede darse cuenta de que los temas que se escogen

apuntan a esa herramienta, porque reflejan esa realidad cotidiana, dicen

Kevin Hall y Ruth Merino. “Aprisionan en sus palabras lo divertido y lo

triste, lo inusitado y lo común, lo impalpable y lo visible, lo insustancial y

lo esencial… lo que usted, en suma, verá alrededor suyo si aprende a

detectarlo. Estos escritores le ayudarán a advertir estos temas, lo cual le
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permitirá enfocarlos como periodista. Y al hacerlo utilizará técnicas

similares a las que ellos emplean, solo que usted no inventará nada”. 70

Pero cuán consciente es un reportero de los temas universales a la hora de

hacer periodismo: la vida, la muerte, el amor, el odio, la pobreza, la

riqueza, el egoísmo, la envidia, el dolor, la salud, la alegría, los sueños...

El uso de ellos define la fuerza de un tema y su trascendencia, porque

determinan la cercanía con el lector. La definición de un tema universal

puede hacerse, también, como en el caso de la definición de las fuentes de

información, antes de la reportería de campo. Por ejemplo, se puede

suponer como tema la donación de un riñón entre dos hermanos.

Plan de temas universales antes de reportería

Fuentes a buscar

Temas

universales

Paciente receptor Amor

Hermano donante Amor

Familia Temor a muerte

Médicos Generosidad

70 Hall, Kevin y Ruth Merino. Periodismo y creatividad. México, Editorial Trillas, 1995,
pp. 54.
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Pero resulta que el donante de riñón se siente forzado y maldice por la

presión familiar para donar.

Reformulación de los temas universales

Fuentes halladas

Temas

universales

Paciente receptor Culpa, miedo

Hermano donante Egoísmo, odio

Familia

Disfunción

familiar

Médicos Duda

Ryszard  Kapuscinski sentencia que la consciencia del reportero debe ser

plena. “Cada vez que nos proponemos escribir acerca de un tema,

debemos preguntarnos qué tiene de universal: cuál metáfora, símbolo o

signo que nos permita pasar de lo pequeño a lo grande. Debemos hacer

una reflexión porque solo si encontramos este vínculo, este pasaje entre lo

local y lo universal, nuestro texto tendrá peso y valor. Solo así el lector
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descubrirá en nuestro texto, junto a la historia concreta, un mensaje

universal, una pista que le ayude a descifrar las leyes del mundo”. 71

Los siguientes son pasajes publicados en notas de EL COMERCIO:

“La asistencia mutua consiste incluso en compartir (…) las visitadoras

sexuales ecuatorianas, que brindan ‘prestaciones’ a los soldados del

amazónico Fuerte Militar de Gualaquiza y que desde hace una semana

acuden, en helicóptero, a ofrecer su atención a los conscriptos del

Ejército de Perú que trabajan en Tiwintza”. 72

“Ahí estaban, en el aparcamiento, cuatro hombres y dos mujeres

apuntándome con sus armas. En segundos me amarraron, me pusieron en

la cama y fueron al segundo piso, a los dormitorios de mis dos hijas”. 73

“Las bajas temperaturas nos obligaron a adoptar una medida extrema:

orinábamos y defecábamos en los paquetes de las sopas de sobre. Solo

sacábamos una mano y arrojábamos los excrementos lo más distante

posible del campamento”. 74

71 Kapuscinski, Ryszard . Los cinco sentidos del periodista. México, Fundación Nuevo
Periodismo, 2003, pp. 67.
72 Barreto, Dimitri. “Perú abastece a Tiwintza desde Ecuador”. EL COMERCIO (Quito),
3 abril 2001: 6.
73 Barreto, Dimitri. “Seis armados estaban en mi garaje”. EL COMERCIO (Quito), 21
julio 2001: 2.
74 Barreto, Dimitri. “312 horas en las entrañas de El Tigre”. EL COMERCIO (Quito), 5
febrero 2002: 3.
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“Los asesinos descargaron 11 balas en el interior del sencillo

restaurante. Iván Echeverría Beltrán, padre de tres niñas y guía

penitenciario de la Cárcel 2 de Quito, fue acribillado cuando tomaba

café (…) Las secuelas de ese 12 de abril del 2003 fueron inusitadas. La

viuda de Echeverría, Karina Ramírez, con 27 años, se convirtió en ‘padre

y madre’ (…) Tras nueve años de haberse dedicado a sus hijas y a su

casa recibió el nombramiento de su esposo como guía”. 75

75 Barreto, Dimitri. “La prisión, una tabla de salvación para los guías”. EL COMERCIO
(Quito), 14 septiembre 2005: 2.
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4.2. Ver, oler, tocar, oír y gustar en un texto.-
“Gabriel García Márquez, en ‘Caracas sin agua’, logra que uno tenga sed

y provoca el poner en su sitio a uno de sus personajes, que en plena

carencia de agua, lava su auto, indolente. (…) Hacer buen periodismo no

solo es el regocijarse en el uso creativo, bello y exacto de la palabra.

Hacer buen periodismo es uno de los pocos caminos disponibles para, a la

sociedad en su conjunto, abrirle ventanas a la ética. Hacer buen

periodismo es promover la rendición de cuentas, es obligar a comparecer

a quienes, de tantas maneras, nos destruyen como sociedad, como

naciones, como culturas”. 76

Cultivadores del Nuevo Periodismo, como Gabriel García Márquez,

Riszard Kapuscinski o Ruth Merino coinciden en que uno de los sellos

del Nuevo Periodismo es contar historias que activen a los cinco sentidos.

“La gente, los lectores, los editores, todos, conocen el mundo a través de

los sentidos, y utilizarlos en una historia es necesario no solo para que el

lector pueda entender mejor, sino para que pueda disfrutar la lectura”. 77

Hay dos maneras de leer: una, absorbiendo la información y otra,

visualizando. El periodista que busca que su historia trascienda debe

apunta a esta última. “En primer lugar, queremos ver, conocer el mundo,

con nuestros ojos, y con todos los demás sentidos. Nacimos con ellos. Y

76 Michelena, Esteban. “Crónica, reportaje y literatura: una relación promiscua”. La
palabra: un ejercicio exigente. Ed. Carlos Calderón Chico. Guayaquil, Universidad
Espíritu Santo, 2005, pp. 9-11.
77 Merino, Ruth. Taller de Periodismo Interpretativo. Grupo Nación, San José, Costa
Rica, agosto de 2008.
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el lector también. De manera que queremos incluir en nuestros escritos lo

que percibimos a través de nuestros sentidos. Y esto ayudará al lector a

entender más claramente lo que estamos comunicando. Y sabemos que

para hacer esto, y hacerlo bien, tenemos que salir de la redacción

Tenemos que dejar el teléfono a un lado, explorar el mundo, mezclarnos

con la gente, ir a donde podamos usar nuestros sentidos”. 78

Si un tema no es capaz de ser contado a través de los sentidos,

simplemente no funciona. Por ejemplo, un periodista busca realizar un

reportaje sobre la producción del vino. Si decide concentrar la reportería

en hablar con el gerente de una compañía de vinos en la capital, quizá

encuentre que no hay historia, baste con ir a su bonita oficina y publicarlo

como una entrevista, que, a no ser que polemice sobre el gobierno, tal vez

será leída completa solo por su entorno de empresarios y por los

aficionados a la cata de vino. El resto de lectores del periódico, millares a

saber, se dará por satisfecho con la lectura del título. Esa será una derrota

para el periodista.

La diferencia radica en buscar a la gente que lo produce, a los jornaleros y

sus historias, y además en describir sus escenarios de forma creativa. El

papel del periodista es ser los ojos de los lectores; y eso implica

trasladarlos a lugares, conmoverlos, sacudirlos. No conozco un viñedo,

pero puedo establecer una hoja de ruta, un plan de cobertura, que

78 Hall, Kevin y Ruth Merino. Periodismo y creatividad. México, Editorial Trillas, 1995,
pp. 66.
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implique la búsqueda de imágenes vinculadas a los cinco sentidos, antes

de ir al campo.

Por ejemplo, una imagen de las películas es las de los senderos verdes

formados por los viñedos. Al focalizarse detalladamente en la gente que

recorre esos caminos para recoger los frutos, y contar sus historias, el

reportero tendrá material para activar el sentido de la vista; el ruido del

descorche de una botella, de las copas, del vino siendo servido

correspondería al sentido auditivo; para el gusto podría explicar si el vino

sabe a frutas o a especias o a madera de los toneles; el sentido olfativo

podría ser transmitido al lector con una explicación al detalle del proceso

de catar; para el tacto podría describir los pies de jóvenes mujeres

aplastando las uvas o hablar del frío de las botellas en reposo.

No basta con estar. El reportero debe ver, oír, oler, tocar… “Tanto

periodismo como narrativa demandan el uso de los cinco sentidos: un

texto, debe verse, debe olerse, debe sentirse y hasta gustarse. Ese es uno

de los objetivos indispensables: alcanzar un texto de esas características

es difícil; de modo que mientras mejor armados asistamos a la cita, menos

posibilidades hay de morir en el intento”. 79

79 Michelena, Esteban. “Crónica, reportaje y literatura: una relación promiscua”. La
palabra: un ejercicio exigente. Ed. Carlos Calderón Chico. Guayaquil, Universidad
Espíritu Santo, 2005, pp. 13.
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Esa capacidad de transportar al lector hacia un escenario marca una gran

diferencia entre los medios escritos y audiovisuales. “En la televisión

todo transcurre en unos quince segundos: veo, por ejemplo, que un tanque

avanza. Pero no sé por dónde avanza ni por qué lo hace ni qué significa lo

que está sucediendo. (…) En el periódico ese hombre puede detenerse a

releer, volver al texto las veces que quiera para reflexionar y buscar

explicaciones. Precisamente por ese motivo compró el diario. Es cierto

que no hablo de un lector cualquiera, sino de aquel que piensa. Pero para

ese hombre el Nuevo Periodismo presenta nuevos valores e importancia,

porque es un género capaz de informar y también de explicar, comentar,

provocar su reflexión”. 80

A continuación, reportajes publicados en EL COMERCIO.

80 Kapuscinski, Ryszard. Los cinco sentidos del periodista. México, Fundación Nuevo
Periodismo, 2003, pp. 41.
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4.3. Los tres momentos del relato.-
La mayoría de las noticias tiene implícito un conflicto, sea entre dos o

más partes (una misma persona puede tener contradicciones internas), sea

como expresión de un reto individual o colectivo (curar una enfermedad,

batir un récord, dejar la dependencia de alguna droga). El conflicto es el

motor de la vida y del reportaje. 81

La elaboración de una historia de periodismo no es una creación arbitraria

de la mente humana, sino un producto social e histórico que influye en

nuestra percepción de la realidad. 82

En ese sentido, una fórmula para plasmar con éxito una historia radica en

conservar el suspenso, no en conservarlo continuamente hasta destrozar

los nervios del lector, sino en dosificarlo. Hall y Merino tienen una

fórmula: “Piense que su historia tiene la forma de una W. Hay tres puntos

arriba: el comienzo, el medio y el final. En el comienzo usted debe luchar

porque el lector se involucre en la historia, en el medio ese esfuerzo

continúa para que el lector no lo abandone, y al final debe seguir tratando

de interesarlo para premiarlo por su constancia”. 83

“Cuando sintamos que el interés del lector disminuye, justamente ahí,

debemos poner el segundo punto de la W. Luego podemos añadir

81 Vilalta i Casas, Jaume. El reportero en acción: noticia, reportaje y documental en
televisión. España, Publicacions y edicions de la Universitat de Barcelona, 2007, pp. 22.
82 Cassany, Daniel. La cocina de la escritura. Barcelona, Editorial Anagrama, 1995, pp.
44.
83 Hall, Kevin y Ruth Merino. Periodismo y creatividad. México, Editorial Trillas, 1995,
pp. 119.
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información breve sobre aspectos que el lector debe saber antes de llegar

al tercer punto: el final. (…) ¿Qué pondremos en los puntos de la W –en

el comienzo, el medio y el final- para atraer al lector? Casi siempre,

pondremos escenas”.

Antes hablamos de la pirámide invertida, la cual, como bien apunta Hall,

enseña al lector a dejar de leer en cuanto se aburre, porque el lector sabe

que de ahí en adelante la historia pierde interés.

Los que se ciñen a la pirámide invertida ven el periodismo como una

actividad profesional que consiste en acceder a la información relevante

relativa a la actualidad y en publicarla cuanto antes. Consideran que

“como los hechos simultáneos son infinitos, y los conceptos de actualidad

y relevancia, subjetivos, el periodista está obligado a escoger solo algunos

de ellos. En consecuencia, el periodista no es un espejo, sino un filtro de

la realidad”. 84

Por el contrario, Michelena sentencia que, “ahora mismo, a este mundo o

le conmovemos o nos pasa por encima. Hacer belleza es conmover. (…)

Por ello, mi pasión por el periodismo narrativo: porque haciendo estética

podemos abrir la puerta a la ética. Ética y estética. Hacer de la belleza un

valor para las mayorías, para quien tiene acceso a un diario o una revista.

84 Vilalta i Casas, Jaume. El reportero en acción: noticia, reportaje y documental en
televisión. España, Publicacions y edicions de la Universitat de Barcelona, 2007, pp. 21.
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Y en este esfuerzo simplificar lo bello, como decía el viejo Duke

Ellington, cuando le pedían que explicara el jazz”. 85

Y aquello implica cultivar la capacidad de establecer encuentros con más

seres humanos. “Creo que para ejercer el periodismo, ante todo, hay que

ser un buen hombre, o una buena mujer: buenos seres humanos. Las

malas personas no pueden ser buenos periodistas. Si se es una buena

persona, se puede intentar comprender a los demás, sus intenciones, su fe,

sus intereses, sus dificultades, sus tragedias. Y convertirse

inmediatamente, desde el primer momento, en parte de su destino”. 86

Wolfe, Hall, Merino, García Márquez, Kapuscinski… destacan el valor

de lo literario en este género. Si una historia permite al lector ver, oír,

oler, gustar y tocar, si aborda temas universales, si se preocupa por el otro

y contextualiza, entonces, esa historia, puede vivir cien años, frente a

otros textos que mueren al día siguiente de su publicación. “Por una

diferencia capital: los textos que viven cien años son aquellos en los que

el autor mostró, a través de un pequeño detalle, la dimensión universal,

cuya grandeza dura. Los textos que carecen de este vínculo desaparecen”.
87

85 Michelena, Esteban. “Crónica, reportaje y literatura: una relación promiscua”. La
palabra: un ejercicio exigente. Ed. Carlos Calderón Chico. Guayaquil, Universidad
Espíritu Santo, 2005, pp. 14.
86 Kapuscinski, Ryszard. Los cínicos no sirven para este oficio. Barcelona, Editorial
Anagrama, 2002, pp. 38.
87 Kapuscinski, Ryszard. Los cinco sentidos del periodista. México, Fundación Nuevo
Periodismo, 2003, pp. 67.
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Los textos de Nuevo Periodismo se asemejan al cine, al buen cine. Tienen

una entrada impactante, que sacude al espectador y lo seduce a quedarse.

Lo siguiente es una suma de escenas, personajes y acontecimientos que

empiezan a tomar forma y parecen aclarar la dimensión del conflicto

(clímax), y logran que la gente se apriete a sus butacas. La historia avanza

y, al parecer de la nada, las escenas, los diálogos, los personajes cobran

un sentido integral y llega un desenlace que deja a todos en una actitud de

reflexión y asombro.

El Nuevo Periodismo es la presentación de la noticia a través de los Otros

y lo hace con lo muestra con los mejores recursos literarios, como lo

hacen los grandes maestros de la narrativa en sus novelas de ficción;

salvo que –a diferencia de ellos- el reportero cuenta con un insumo

invaluable: las historias desapercibidas pero que todos los días, ahora

mismo, están pasando en la vida de la gente de carne y hueso, las cuales –

si el reportero se atreve a buscarlas- rebasan a la creatividad de los

directores de ese buen cine.
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CONCLUSIONES  Y RECOMENDACIONES.

Conclusiones:
En la forma de abordar los hechos está la clave

- La búsqueda de una historia de periodismo no se ciñe a

horario. El periodista que mira la hora de salida en el reloj,

por ejemplo, se pierde la oportunidad de contar los dramas

y vicisitudes que afronta la gente al esperar el bus para

volver a casa o los relatos de los meseros que trasnochan

limpiado mesas y platos mientras él quizá se divierte.

- Los periodistas que buscan historias tienen vocación de

servicio. Su motor es ayudar a los demás y para ello se

interesan por entender sus historias y transmitirlas.

Elaboran conocimiento y lo comparten.

- La publicación de un texto de Nuevo Periodismo no es la

suma de letras que llenan una página. Requiere la

recolección de la mayor cantidad de información para

aproximarse a la realidad de un hecho y para mostrarlo con

sus diferentes aristas. La máxima es: lo que está

documentado se publica.
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- La búsqueda de datos es eficaz cuando se planifica, con la

elaboración de un listado de fuentes a consultar, con visitas

al lugar de los hechos y con contrastación. La observación

es una herramienta decisiva para el periodismo. El

reportero debe tomar nota de lo que ve, huele, escucha,

toca… Quien observa, accede a historias humanas y

obtiene material para contar el impacto real de una noticia.

- El buen periodista mantiene intacta su capacidad de

asombro. La previsión de lo que se hallará en el sitio de

cobertura, la elaboración mental de una serie de escenas

que se pueden haber suscitado ante un acontecimiento y

las preguntas sobre posibles imágenes o afectaciones a la

comunidad, alimentan la creatividad del reportero y

multiplican las opciones de hallar historias a la hora de

abordar el acontecimiento.

- El único amo que el periodista respeta es el lector. La

humanización de las historias generan proximidad en ese

lector. Los artículos periodísticos que cuentan las historias

específicas de la gente, sus problemas, la forma cómo un

hecho los afecta, no solo son más atractivos para quienes

los leen por la cotidianidad con que se narran, sino porque
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son capaces de conmover y son decisivos para la toma de

decisiones desde la comunidad y desde el poder.

- Las notas de prensa que se ciñen al esquema de la

pirámide invertida son útiles para informar hechos

administrativos. Pero, por eso mismo, no trascienden en el

tiempo ni generan transformaciones sociales.

- Los buenos periodistas son buenas personas. Dan la misma

importancia a una emergencia de tránsito que a un

conflicto armado, se sensibilizan por las tragedias humanas

de los pobres y de los ricos, sin distinción. Y eso equivale

a ser éticos. Entienden que contar las historias de la gente

no implica vulnerar su intimidad. El buen periodista

respeta a los otros, tiene claro que –durante ese encuentro-

está sujeto a escrutinio.

- La puesta en escena de una historia es la transcripción de

la realidad, con escenas, diálogos, conflictos y contextos,

hilvanados entre sí con relatos poderosos que versan sobre

temas universales. Las buenas historias conservan el

suspenso y son  impactantes al comienzo, en el medio y en

el final del relato.
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Recomendaciones:
La lectura sí es buena consejera

- Para escribir bien hay que leer incansablemente. Leer a

grandes autores alimenta el lenguaje, despierta

sensibilidades, cultiva la imaginación. Lo recomendable es

leer buena literatura, no basura de quiosco o reflexiones

espirituales. Y allí no hay a dónde perderse, el periodista

que quiere escribir historias debe leer a Édgar Alan Poe, a

Pablo Palacios, a Gabriel García Márquez, a Truman

Capote, a Umberto Eco, a Julio Cortázar… En sus textos

se puede aprender a abordar con respeto situaciones

complejas como una catástrofe o la muerte; hay imágenes

maravillosas que el reportero puede trasladar a sus

escenas, siempre y cuando respete la realidad del hecho

que investiga.

- En Ecuador, pocos periodistas tienen la suerte de trabajar

en medios independientes. Ante la presión de un directivo

para elaborar tal o cual noticia existen dos armas. La

primera es ser fiel al oficio y eso implica guardar

equilibrio y agotar la reportería con todos los actores hasta

construir una historia que muestre las verdaderas

implicaciones de ese hecho. Si el directivo pone reparos y

quiere favorecer a uno de los actores del hecho

informativo que el periodista sabe no merece, la opción es

la cláusula de conciencia. La Constitución protege el
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derecho de un periodista a resistirse a escribir algo que va

contra sus principios. Pero ojo, la cláusula de conciencia

no fue creada para los periodistas corruptos.

- Cuando el familiar o una persona cercana al reportero es

actor de la noticia que este investiga (sea porque obtuvo un

éxito o porque cayó en desgracia o está implicada en un

caso de corrupción) solo quedan dos caminos, y en eso se

mide la ética. O el reportero pone a prueba su

imparcialidad para transmitir los hechos sin

direccionamientos ni favorecer a nadie o, en su defecto, da

un paso al costado para que otro reportero aborde el tema.

En cualquiera de los dos casos, su credibilidad se pondrá a

prueba. Los periodistas independientes están solos.

- En el proceso de reportería hay que cerrar todas las

puertas. Es frecuente que una fuente de información

muestre una arista distinta del problema; cuando eso

ocurre, el periodista debe buscar la información que

explica también ese fenómeno y verificarla. Por ejemplo,

si una autoridad endosa la responsabilidad  de un problema

de salud a otra, el reportero no debe conformarse con

poner esa versión, sino que debe buscar y recabar el

testimonio de la nueva persona señalada, cerrar las puertas.
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- El buen reportero es autocrítico y recibe los

reconocimientos, como premios de periodismo o cartas de

felicitación, con humildad. El hecho es simple, el diario, el

periodismo, el oficio, se construye todos los días. Lo que

ayer se publicó no existe más. El reportero, para

preservarse, debe buscar la historia con la que sorprenderá

mañana. Y luego, como hoy, volver a empezar de cero.
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